
COMPRENDER

Comprendo,

cuan impropio resulta ahora un soneto 

trasnochando la voz de los abuelos, 

que gozaron dulzuras de altos vuelos 

e inquietudes por ver todo tan quieto.

Ahora ya no es posible estar sujeto 

a unos moldes cogidos por los pelos,

ni clamar a las nubes ni a los cielos 

por amores fugaces, sin objeto.

Ha girado ya el mundo demasiado, 

la humanidad se agita mareada 

y no quiere mirar hacia el pasado;

prefiere sucumbir atolondrada

en el confusionismo desgraciado 

donde un soneto no supone nada.

Comprendo,

la razón estéril de este vivir absurdo, 

de este babélico y amorfo laberinto 

donde naufragan los sonidos repetidos, 

donde el olor húmedo de las hojas disecadas 

produce hilaridad.

Comprendo,

la refinada búsqueda de novedades sórdidas 

que vibren sin armónicos, sin significación, 

para escalar con ellas cimas inaccesibles 

carentes de reflejos plateados 

y de inspiración.

Así, el adusto siglo, repleto de inquietas luces, 

reverberará, en el incierto lago del futuro, 

como un rapto de furias desgranadas 

en las oscuridad de un blindado refugio. 

¡Oh náyades petrificadas! ¡Oh llanto seco! 

abrasad con vuestras carnes frías 

la mellada sonrisa de la parca insaciable.

